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coincidiese con lamia, en la prosecucioo de ella adqulrfel 
• conocimiento de que además de la de Tomás Brown , habia 
otras tres que en parte tenian dicha coincidencia ; y le non¡. 
braba los tres Autores con la expresion de los titulos de sus 
•escritos, Estos son Jacobo Primerosio, Médico Francés, qqe 
escribió un pequeño libro con el Titulo J, trroribut oalgi 
Jn ordine ad Medicina,n; Scipion Mercurio, Medico Ro­
mano, que dió un Tomo en Italiano, cuyo titulo es J, gli 
Errori popolari d' Italia; y el P. Buffier, Jesuita Francés 
que en su idioma produxo un breve Tratado con el titulo de 
E,umm des pr,juges oulgalrn. 

Ni yo hablo en la citada Carta de otros Autores que 
han escrito debaxo de la idea semejante a la del Teatro, id 
el P. Cronista nombra otros; de que se colige, que no tenia 
mas noticia de ellos que la que hall6 en dicha Carta. Lo 
primero por la identidad. Lo segundo, porque las Obras de 
todos quatro Autores son bastantemente raras en España. 
Acaso no hay en España otro exemplar del libro de Scipioo 
Mercurio , que el que yo tengo : ni yo le ¡u viera , si no me 
lo hubiera embiado de Roma, oclto o nueve años ha, ,el 
P. M. Fr. Baltasar Diaz, por P.lrecetht que acaso podtia 
confirroor parte de lo que yo tenÍ¡¡ escrito sobre la Medicina. 
Lo tercero , porgue esto q1ismo hace f;3SI siempre ; esto es, 
citar los mismos Autores qee yo tite, ébmo que los ha vis­
to y leído , para imponer i los Ltetores que de ellos he 
copiado tales y tales discursos que he escrito. ¿ Pero quién 
ha de ser· tan simple, que le crea que casi todos los libros 
que yo cito , de los quales los mas son extra facultativos, y 
l>astante raros en España , se hallen en la Librería del Cori­
. vento de San Francisco de Ciudad-Rodrigo , quando en-las 
. Librerías de tales Comunidades raro libro hay que no sea 
perteneciente a la Catedra, al Pulpito , al Confesonario, fue. 
ra de algunos Históricos, o Ascéticos l Lo quarto se conve1-
ce lo mismo de la falsilla con que al empezar la nominacioo 
de los Autores de quienes .pretende que yo he tomado. la 

· idéa , dice : Estos son , entrt -otros, rl lnglis Tomá1 Brow", 
&c. pata , dar ¡\ entender que .\ mas de los quatro nombra­
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dos , vio otros que .escribieron debaxo de la misma idéa. Fa­
lacia visible ; siendo cierto que si hubiera visto otros dis­
tintos de los quatro que yo cito, le hacía mucho mas al ca• 
-so especificar aquello~, gue estos. La razon es clara; porque 
respecto de los Autores que yo mismo cito, no cabe la sos~ 
.~echa de que les baya usurpado la idéa, o el contenido: los 
ocultaría en ese caso quanto pudiese. Descubrir, pues, ftA'l 
que yo callo , importaba al P. Cronista para hacerme sospe­
choso del robo. i Pero qué había de descubrir el pobr~? Su 
90breza. Y en efecto la descubre; porque como el hombre 
pobre todo es trazas, de estas trampuelas se sirve a falta .de 
justicia, y de razon, Estos son tntre otros. Salga alguno dé 
esos otros. Antes saldrá el Anti-Christo. 

Pero esto es nada respecto de lo que se sigue. i. Creerá 
V. md. que en no mas de hoja y media emboca basta unas 
treinta imposturas l Pues aunque no quiera creerlo1 yo haré 
que lo crea , y tambien haré que se asombre. 

Asi prosigue en el núm. 40. Aquella tan relebrada Car-: 
ta que dirige V. Rma. a fin de persuadir a rierta senora 
prefiriese el estado de Religiosa al de rasada, es a la letra 
del filmo. Languet, Obispo de Soisons, en su docta Carta in­
litulada: Tratado de la falsa gloria del mundo, y felicidad 
de la virtud, dirigida a cierta Madama Franresa, a fin Je 
p,rsuadirla prefiriese al de casada el estado de Religiosa, 
¡Bellamente! Bxc,miilit illum malitia ejus; pues a los ojo¡¡ 
le viene que lo que se intitula Tratado , no es Carta : a los 
ojos se viene que siendo el asunto la falsa gloria del mun-
4o,y filicidad de la 'Virtud, no solo no coincide con mi Car­
ta a la letra , mas ni aun en d intento , pues yo no me pro,. 
pongo en ella tal asunto. Pero dexemos razones, y vamos 
i los hechos • 
· Esta, llámese Carta , o llámese Tratado del Sr. Languet, 
gracias a Dios la tenemos en Oviedo. Sepa V. md. que hay 
IIO libro espiritual de este lllmo, cuyo titulo es: De la ron­
fianza en la misericordia d, Dios. Este libro traduxo del Fran­
cés al Castellano el P. Andrés de Honrubia, de la Compañia 
ele Jesus, y le agregó para sacar a luz uno y otro incorpora­
,. T3 dos 
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dos deba xo de una misma cubierta , el Tratado de qi1e hace 
mencion el P. Cronista, traducido asimismo del Francés al 
Castellano. De este libro así traducido vi dos ediciones, la 
una hecha en Cambray el año de 1725; otra hecha en Pam­
plona el de r735. 

Un exemp\ar de esta segunda edicion tiene el Sr. D. 
Manuel Sanchez Salvador, dignísimo Ministro de esta Reat 
Audiencia; y como algunos PP. del Convento de S. Fran­
cisco de esta Ciudad andaban ostentando a todo el Pueblo la 
Obra de su hermano el P. Cronista por una cosa muy gran­
de , y nunca vista ni oída ; el expre~ado Ca~allero , que no so-­
io es un noble Legista, mas tamb1en aficionado a todo ge• 
nero de bella literatura, solicitó verla , y lo logró. Empez6 
la lectura del primer Tomo; mas luego que en las primeras 
hojas vio tantas imposturas, tantos civiles dicterios, tan gré,:. 
seramente expresados , y aderezados de mas a mas con el 
fastidioso condimento de un ridículo estilo ; lleno de asco 
y indignacion , arrojó el libro , resuelto a no leer una linea 
mas. Pero como despues le dixesen que, a la pág. 25 entra~ 
ba el Autor en la empresa de mostrar que en quanto he es­
crito he sido un mero copiante de otros Autores, sabiendo 
el muy bien ser falso esto , porque tiene todas mis Obras , las 
ha leído todas, y está dotado de toda la critica necesaria 
para discernir entre un Escritor plagíario , y un Autor origi­
nal luego se le ofreció que no podía menos de decir es­
trai\as cosas el P. Cronista sobre este asunto; y haciendo la 
cuenta de leer solo para reírse , volvió a tomar el libro. Fue­
se en derechura-a la pág. 25 ; y interpolando renglones con 
carcaxadas, fue leyendo hasta el fin de la pág. 27, y princi• 
pio de la 28, que es donde está la cláusula ~el P. Croni~ta 
que acabo de copiar; pero luego _9ue _la leyo, le_fue preclSO 
interpolar las carcaxadas con adm1rac1ones. Tema presente 
en su memoria el asunto de mi Carta , y el de la Carta o 
Tratado del Sr. Languet que cita el P; Cronista; como tam· 
bien tenia , segun he dicho , el libro en que está incorpora• 
do el referido Tratado, presente en su librería. Sabía muy 
bien por consiguiente , que mi Carta , no solo no es copia lite• 
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r¡¡I (como afirma el P. Cronista) del Tratado del Sr. Lan­
guet, ~as ni concuerda. aquella con esta en el asunto. i Có­
mo sabiendo esto, podia dexar de admirar el visible falso 
lest!monio, y ~ortent_osa .audacia del P. Cronista? Es muy 
a~c1?nado a mis escritos. Por !~ qual _Je. pareci6 muy justo 
vmd1car, en la parte que pudiese, m1 honor iniquamente 
ofeadido coa la nota dé Autor plagíario; en cuya conseqüen­
cia presentó mi Carta impresa, y el Tratado del Ilustrísimo 
Languet a algunos sugetos , entre estos al Sr. D. Manuel 
Berdeja , su compañero en el ministerio de esta Real Audien­
cia , al Doctoral de esta Santa Iglesia Colegial Mayor del 
de ~uenca, D. Luis. Mañero , y a mi Abad el P. M. F. Gre­
gono Moreyras , para que leyendo uno y otro viesen ' la 
grande discrepancia que hay entre los dos escrit~s. Hecho 
esto, ~e em?i6 el libro del Illmo. Languet, y yo hice la mis­
ma d1hgenc1a de mostrar , con el mismo fin el referido 
Tratado , y mi Carta a otros muchos , entre ellos a los Srs. 
O.Nicolás de Valvin, D. Joseph Va\vin, y D. FaustiooG:ir­
cia _de Tuñón ; los dos primeros Canonigos, y el tercero Ar­
cediano de esta Santa Iglesia; a D. Henrique · Manuel 4e Vi­
llaverde, Maestro de Capilla de ella; y a los Caballeros D. 
Pedro Valdes Prada, y D. Joseph García Jove, residentes en 
~a Ciudad; a D. Lope Joseph Valdés, Doctor Teólogo, y 
Catedrático de Teología de esta Universidad ; y a D. An­
tonio Argüelles Quiñones , Catedrático de Artes tambien 
de e\la. Todos estos testigos cito de la impostura del Padre 
Cronista. 
• Pero V md. pod!á por sí mismo enterarse 1le ella , puer 

pienso que en Madrid haya bastantes exemplares de\ Libro 
Y Tratado del Sr. Languet , pues en efecto uno y otro s011 

unos bellos escritos espirituales, y la traduccion no puede 
mejorarse. Podrá, digo, V. md. ver, quando encuentre el 
Tratado en qüestion , que no solo no es copiado a la letra 
por mi Cart~, mas ni aun convienen en el asunto. El de mi 
Carta es de hacer un paralelo entre el estado de Monja , y 
ti de casada , en que muestro que aquel es mas cómodo aun 
respecto de la vida temporal , que éste. El Tratado del Sr. 

T 4 Lan-
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Languet es llna· ex6rtacion general ¼ la virtud~ sin qne se' 
hable c:n él ni una palabra de dicha inferioridad del estado. 
matrimonial al Monastico, por lo qual falsísitnamente enun­
cia el P. Cronista , que el intento del Sr. Languet es p,r sua-
4ir a la Madama Franusa prefiriest al d, catada ,I estado 
~, Il,ligiosi,. 

Esta insigne impostura ,junta con lás muclias que hemo1 
visto antes, y las muchas mas que verémos después , nos re­
presenta en el P. Cronista un nuevo Turpiíl , o Uíl nuevo 
Ariosto; aunque con esta difereílcia , que Ariosto puso sus 
ficciones en buen verso y con mucha gracia; el P. Cronis­
ta poso las suyas con inucha desgracia y eíl n;¡ala prosa. 
i Qué verdades historicas podrémos. esperar, de él , si prosi-' 
gue la Crónica de su gran Religioíl? Tendremos , sin duda, 
en lugar de ellas cuentos de Calaínos, aventuras de Caballe-1 

ros Andantes, consejas de viejas. Quien vio los Anales del 
grande Wadingo, y , vea cómo prosigue el P. Soto Marne¡ 
¡ qué dirá I dirá: . 

¡ O quantum b.fc Niob, Niob, distaba, ab illa ! 

Pero vamos viendo los demás capítulos ( que son muchos► 
por donde pretende constituirme Autor plagiario. Inmedia_.J 
tamente :l la cita del Sr. Languet prosigue asi: BI Disctillso 
t~rt la bumildt, y alta fortuna es d, Juvmal, sátira 10,: 
i Cómp podrá contener la risa quien vea aquella sátyra, des.: 
pues de ver mi Discurso? Es verdad que Juvenal en ella ex:J 
pone las incomodidades y · reveses a que esiáíl expuest~ 
los ·mas ricos y poderosos. ¡ Pero con quánta diversidad _eO! 
el método, en el modo de discurrir , en el estilo , eíl la es-: 
pecificacion de esas iílcomodidades , en los casos que se pro• 
poneíl , en las Historias que se refieren , en las sentencias, ell' 
los similes, en todo! Añado, que ni Juvenal toca en su sáty-' 
ra el punto priílcipal de mi Discurso; esto es, probar que: 
la humilde fortuna es mas cómoda que la alta. 

Prosigue el P. Cronista: El dt la Medicina ,s d, Gaspa, 
Je los Reyes, Qytvtdo ,.11 Petr11rca, ti 1/lmo, Gu,vara, d 

· Dr, 

r 

3t 
lJr,Bols, 'Mon',aija I Molitri, y otros muchos.¡ O, qué bien! 
No!llbra el P. Cronista a Gaspar de los Reyes, Quevedo, el 
~etrarca, Montaña, Moliere, Y' el Dr. Bois, no mas que 
porque yo los nombro: Gaspar de los Reyes eíl el num. 63 
de mi Discurso Médico: los quatro siguientes en el num. 6 r; 
y Bois en el num. 62. De Reyes tómo solo dos brevísimos 
pasages. t Por esto se verifica que mi Discurso es de Gas­
¡iar de los Reyes? Si es asi, niílgun Escritor puede citar i 
otro para poco ni para mucho, sin incurrir la nota de pla­
giario. Lo de que mi Discurso es de Quevedo, y de Molie• 
re, no sé como lo entienda; si no es que alguno de buen 
humor hiciese alguna impresion particular de aquel Discur­
.,, y en él con picardía introduxese el célebre Romance de 
Quevedo, cuyo a_sunto es la conversacion de las mulas dt trt s 
Mldlcos con la baca d, un Barbero; o algunas de las pullas, 
que en varias partes de sus Obras dispara a los Médicos ; y 
asimismo iíltroduxese unos retazos de las Comedias de Mo­
liere en que haceíl algun papel los Médicos: v. gr. la de ,I 
'Mldico por fuerza, la de ,1 .Amor Mldico, y la de ,1 Bnfir­
'/IIO imaginario. Si no hubo tal impresion particular , mucho 
le alucinó el P. Cronista metiendo en juego a Quevedo, y 
i:Moliere, como si fuesen lo mismo unas meras chanzone­
tas disgregadas , que un Discurso seguido , razonado , y sé­
ib sobre la incertidumbre de la Medicina. Con igual razon 
podia decir que mi Discurso es de Marcial, de quien hay 
Yarios epigrámmas irrisorios de los Médicos ; mas no lo ha 
ik:ho , porque no le halló nombrado entre los otros. El Dr. 
Bois corrige una u otra práctica comun en su tiempo, sin 
!Deterse en razonar poco o mucho en general sobre la in­
certidumbre de la Medicina. De Montaña leí algo un tiem­
po : hoy no le tengo ; pero me acuerdo que no hay cosa en 
él que se pueda llamar Discurso sobre la Medicina, Del Pe­
~rca sé , porque lo leí en Moreri, que hay un escrito suyd 
IQtÍtulado: lnv,ctivtt contra Medicum. Pero esto suena que­
~la contra un Médico particular , lo que no tieíle conseqüen­
cia ácia la Facultad. 

t Y no nos dirá el P. Cronista en qué tomo o Parte de 
Que-
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Quevedo ( lo mismo digo de Montaña , Moliere , el Petrar. 
ca, Bois, &c,) está mi Discurso sobre la Medicina, para 
que por la cita específica vengan ll conocer los lectores si es 
verdadero , o falso el robo que me imputa l El se guardart 
de eso. Otra preguntilla : 2 Es el mismo Discurso el que es• 
tá en todos esos Autores, o diferente~ Si lo primero, no 8C)I, 

lo yo hurté de ellos, mas tambien ellos entre sí robaron 
unos de otros. Si lo segundo, mi Discurso sobre la Medici­
ña no está en todos esos Autores, sino otros diferentes del 
mio. 2 Qué podrá responder a esto el pobre Cronista l Y es­
tas dos preguntas o advertencias téngalas V. md. presea, 
tes para otros casos que se presentarán en adelante. 

Del Illmo. Guevara hay una Carta al Dr. Melgar , ea 
que habla bastante de la Medicina ; pero inferir de aqui, 
que mi Discurso es del lllmo. Guevara, es la conseqüeucia 
mas desaúnada del mundo. Del mismo modo saldrá esta: 
Hipócrates escribió de Medicina: luego mi Discurso es de 
Hipocrates. i Q¡¡é importa que el Illmo, Guevara haya es• 
crito algo de Me¡licina, si no escribió lo que yo1 Ni en el 
intento convenirnos. El mio es probar la incertidumbre de la 
Medicina por la falibilidad de sus máximas , por la variedad 
de sus sistemas , por las opuestas opiniones de sus Autorer, 
asi en la teórica, como en la práctica. i Hay algo de esto .en 
la Carta del Illmo. Guevara 1 Ni una palabra. El asunto de 
este Prelado es, que muchos Médicos , por indoctos , o por 
imprudentes, curan mal; y les da sobre esto varios conse• 
jos , que en parte me parecen oportunos, y muestran su buen 
juicio en la materia. Pero de la incertidumbre d.el Arte, de 
la falibilidad de sus principios, del encuentro de sus Autorer, 
de la variedad ge sus sistemas , ni un solo rasgo , ni el mas 
leve asomo. Solo sí tocó algo del origen y progreso de la 
Medicina , como yo al principio de mi Discurso; pero ~I 
muy diminutamente , y solo aquello que pertenece a la mas 
remota antigüedad ; yo con mucho mayor extension, y re• 
presentando la série de los progresos de la Medicina hasta 
los ultimos siglos. Mas este es un incidente muy inconexo 
con lo substancial del asunto. En lo demás la Carta es dis-
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c,eta y graciosa, porque efectivamente el Autor en el esti­
le epistolar tenia hermosura y amenidad. Y sepa V. md. que 
dto por la discrepancia grande que hay entre la Carta del 
U\lDO, Guevara, y mi Disturso de Medicina , los mismos 
i¡ue cité a_rriba para la disére~ancia del Tratado ?el Sr._La_n• 
guet, y m1 Carta, porque coteJaron estos dos escritos. as1m1s~· 
mo que aquellos. 

Pero ve aquí una inadvertencia rara del P. Cronista, que 
cilando a Gaspar de los Reyes , Quevedo y Moliere , que 

i uda hacen al .caso para su intento, dexa en el tintero a D. 
Martín Martinez , que por haber escrito mucho sobre la in­
certidumbre de los sistemas Médicos en sus dos Tomos de 
Jl,ilfr/na Suptfra, podti iludir a muchos con la cita: con 
d sonido de ella, digo, que en realidad es diversísimo lo 
qae yo he escrito de lo que escribió él. Mas como yo no hi­
ce memoria de Martinez en aquella parte del Discurso en 
que nombré los otros Autores, tampoco la hizo el P. Cronis­
ta: nueva prueba de que no cita sino los Autores que yo ci­
to; ni aun los nombres de ellos supiera , si no los leyera en 
11is libros. 

Prosigue: El do agravio de la proftsion literaria es del 
Dimo. Daniel Huet m su Huetina. No he visto la Huetina; 
creo debiera llamarla Huetiana, como se. dice Menagiana, 
fb11ana Naudeana Scaligeriana, porque es estilo comu-

' • p . afsimo terminar en ana semejantes colecciones. ero sm 
verla, puedo afirmar que la cita es fals~. La razones clara; 
porque estas colecciones , que sean en tna , que sean en ana, 
Dos son mas que unós agregados de chistes, u de sentencia~ 
compendiosas, ya criticas, ya políticas , ya morales , &c, 
que de las conversaciones de uno u otro hombre grande re­
Q>gieron algunos curiosos para darlas a luz ·pública. i Qué 
tiene que ver esto con un Discurso de ocho hojas en quarto.¡ , 
11>bre el asunto de que la profesion !iteraría no abrevia la 
vida como comunmente se piensa l Acaso en alguna con­
versa'cion manifestaría el lllmo. Huet ser de este sentir. i Pe­
ro eso qué hace al caso 1 Yo no pretendo, ni pretendí jamás, 
que en quanto escribo no alcanzó alguno de los que JJle' 

pre-
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precedieron alguna parte de las verdades que yo alcanzo. 
Es lo mas verisimil, y aun diré moralmente cierto, que nin­
guna verdad he escrito que no haya dicho o alcanzado, por 
lo menos algun otro hombre de tantos como hubo de Ad411 
acá. i, Mas qué similitud tiene esto con la maligna impostu,. 
r.a de que no hago mas que copiac los escritos de otros 1 . 

Prosigue: Lo1 Diuur10I 1obre la AstrologítJ Judiriarl,, 
Eclipus ,y CometaI, Ion de Bartláyo en Iu Argenis: d,I P, 
Decbales, tom. 4, tra,t. 28 : del P. Toua , tom. 9, lib. 4

1 
tr. 28 ; y del Diario de los Sabios de París del año de 1704, 
Journal 1. 

El Argenis de Barcláyo cito dos veces en orden :Ua As­
trología Judiciaria en el Discurso en que trato de ella, uoa 
al número 10, y otra al 24. Esto basta al P. Cconista para 
decir que el Discur~ es de Barcláyo , porque es lo de siem• 
pre en el decir, que traslado lo que escribo de los Autoret 
que cito ; siendo asi, que corno noté arriba, de citarlos te 
infiere que no hice en ellos el robo. Sin que por eso, niegue, 
<¡lle en el lib. z del Argenis, cap. 11 hay un razonamiento 
éxcelente contra la Judiciaria, que ocupa tanto papel como 
la quarta parte de mi Discurso; pero que este· sea traslado 
de aquel , es falsísimo. Otros muchos escribieron antes que 
yo contra la Astrología Judiciaria , y muchos tambien ha• 
bian escrito contra ella antes que Barcláyo, y antes que el 
ultimo anterior a Barcláyo , otros. A este andar quantos es­
cribieron de asuntos que antes trataron otros, fueron mel'OI 
copiantes, 

A Barcláyo no hay por qué echarle a montoo Astrología 
Judiciaria , Eclípses, y Cometas, porque de Eclípses, y Co­
metas no dice ni una palabra. Asimismo el P. Tosca en el 
Tratado 28, que se cita, trata de la Astrología Judiciaria; 
pero nada de Ec!ípses , ni de Cometas. Y es cosa graciosa,· 
que diga el P. Cronista que mi Discurso es del P. TC>O, 
quando en orden a. la Astrología Judiciaria fue de opinioo 
contraria a la mia, por Jo qua! nominadamente le impúgoe 
en el número 36. El P. Dechales en el Tratado 28, que es 
tambien el citado , trata de todas tres e.osas ; pero de Come-

tas, 
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tas, y Edfpses solo lisrca ,,Y matell),ticamente ;. nada en J~ 

1 

'Judiciario ; esto es, de sus causas • sitios, y movimientos· 
113da de Sll<'l significaciones, y efectos , que es el asunto qu~ 
JO me propongo. A este Auta.r fambien cito en ttes partes, 
p!fO la una solo para una chistosa lrlstorieta que refiere ;· y 
las dos para la refutacion de dos hechos que se alegan a fa­
J-Or de la Judiciaria. 

Prosigue: Et Diuurro so/,rr I, 1tnutud dtl m11náo u á, 
1'• Jonston en su Obra d, Natur11 ,onst11ntia. No he visto 
ISlll Obra, ni alln oído nombrar ¡l su Autor, Sea lo que fue­
re, como el P. Cronista con tantas imposruras en- que le ·he 
cogido, mj: ha dispensado de la obligadon de darle credi­
to, lo dexo· asi , repitiendo solo la advertencia yde que aun,. 
que haya tratado de la misma 111areria de que yo hablo-en 
Ílli Di-<curso, puede ser el Discurso- muy- dfferente. 
'. Prosigue: El· Discwso 1obrr la Musita dt los Templos _e, 
111 P. Atanas~ Kír9:uer en su Muiúrgia universal. Al P. 
Ataoasio Kírquer en su Musúrgia universal cité en, el núm. 26-
« :N¡uel Discurso sobre la solfa-que compuso del canto del 
lluiseñor. Vio el P. CronÍ6ta aquella dta ~ y no· hubo me~ 
ter mas para decir , que el Discurso de la Musíca de los. 
Templos es de la Musúrgia universal del P. Kírquer , porque 
tite es su chorrillo ; y en viendo que en el tal Discurso yG 
ato algun Autor, aunque sea uoa especie menudlsima que 

. a, ocupe mas· de tres renglones• como de hecho no ocupa 
.lllas la especie de la Solfa del Ruiseñor, al punta me levanta 
f1C mi Discurso e, de tal Autor. 
· Tuve algun tiempo en la Celda, aunque prestadas , to­

.dulas Obras del P. Kírquer. Ninguna tengo ahora. Sin em­
bargo, sin volver a examinar la Musúrgia universal , tengo, 

. w razon eiicacísima para creer- que en ella no toc6 tal Au-
1111' el asunto ~ue yo me propuse en aquel Discurso, ' 

Nhestro SS. P. Benedicto XIV, que-hoy reyna gloriosa­
llente, ensu Carta Pastoral, expedida el dia 19 de Febréro, 
llel presente año, y dirigida a todos los Obispos- del Estado­
lontificio , exortandoles, entre otros puntos pertenecientes 
al Culto Divino, que procuren que la Musica de Jo, Tem-
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plos sea grave, y enteramente desnúda de los llton~ 
alhagos de la Musica Teatral , me cita tres veces sobte -i 
asunto en el Discurso expresado , y ninguna ál P. Kírquer. 
Ahora bien: las Obras del P. Kírquer son comunísimas • 
Roma , de modo, que apenas habrá Biblioteca que Cál'CfQ 
de ellas, y mucho menos la Pontificia; esto , ya por lal 
grandes creditos del Autor; ya porque en aquella Capi!a. 
donde vivió lo máS de sn vidá, compuso y imprimió IOdai 
o casi todas sus Obras. Siendo asi , i quién creeri que ti a 
hallase en la Musúrgia del P. Kírquer mi Discurso sdbre-fi 
Musica de los Templos, que el P. Cronista representa OOIBII 
suyo, el SS. P. no le citase i él como i i_ní_; o por i_n_ejor de­
cir, le citarla i él solo como Autor _ongmal , omttteodaa 
:\ mf , como mero copiante ~ , 

Y nóte V. md. de camino, que siendo la Mnsúrgia ihl 
P. Kfrquer dos Tomos en folio , no nos sefiala el P. Croaitta 
en qué parte de ellos está ese Discurso sobre la Musica ele 
los Templos. i Y por .qué ~ Porque no está en parte algudl 
de ellos ;'Y supone que nadie se ha de quebrar la cabeza le, 
yeado dos'Tomos de folio para cogerle en la trampa. 1

• 

Prosigue: BI Di1,,.,so sobre ,1 pa,11/1/0 tle las leng•11• 
ti.ti P. Bafji,r en ti Dialogo 9 sobrt ti e,,t,m,n tlt la, prmi­
pado111s 'fJNlg,ru. No hay tal. El titulo, y asunto de mi Dis­
curso es: Pa,alel, tl, l•s Ltng•as Castellana, y Fr,11111,. 
De esto ni una palabra escribió el P. Buffier. En ordeni lea­
~ solo tiene un Dialogo en que int~nta probar la ~11-
doxa de que todas las del mundo son iguales. ( iQué nene 
{!Ue ver lo uno con lo otro~ ) Y este no es el Dialogo 9, IÍlll 
-el 5. Lo que trata en el 9 es, q,11 no b.1y hombre tan pr111l~, 
·qu, pu,da a11gura,11 • sí mismo qu, no II rltlitulo. 

Pr0sigue : L, tlefonsa tl, l,s M#ge,11 11 ti.e la fa_,, 
Lurrula M11,in1la ,,, 11, tlúeto Libro sobre tttt mirmo ,,_. 
to; tle P,tlro G,,gen m su Obra,tl, PrintlpnÜ, & I,,;p,;11 
Mulierum; ti,I P. Buffier, titado Dl,logo 2 ;.J,.D,p,.a. 
tlsto Man11tl ,n 111 Guia tl, CJuaJos ;y d1l 4bad .J, s,n,. 
g.rtlt ,,, 1t11 C/U'till tll1'io11J1 tl, Litn'at11,•, 1 tlr JfMtl. 
Si sefior : esos mismos A11tores , i excepcion de ~ 
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1M yo por mi opinion de la igualdad de los dos sexos. y 
liertamente no !os citarla , como he dicho , si de los Escri­
lDS de ellos hubiese compuesto mi Discurso. ¡ Qué hombre 
Jiabrá ta~ lerdo que. no haga el mismo juicio l 
. Prosigue : Bl D1uur,o sobre la, Gu,rras Pilo,ójicas ti 
~l Auto, tle las Ob11rv11tion11 Selectas atl r,m littera,iam 
fffl, Me parece. muy ~ie~. Cita vaga, vamos adelante. No 
liay cosa como tr conSJgutente. Este Autor cito yo en lo$ 
•meros 3 y 4 de este Discurso ; mas con la diferencia 
tie yo pongo la cita toda en latin, Aurtor obstr'fJ11t. 11l1rt: 
,J ,.,,,, litt. sputantlum: Y el P. Cronista hace una pepíto­
ria ridícula de latin y romance-, que es para echar los hit 
fidos, el Autor tl, las Ob11rvationts Stlectas atl ,.,,,, littt• 
,,,,,,,, Sf"'· El dexar de la voz sputanti11m escrita no mas 
gne la primera s!laba , ~ una letra de la segunda , consistió 
111 que n? supo s1 la habta de llevar :l genitivo. o :l acusativo, 
o.i nommativo; y un~, y otro venía disparatadamente, ha­
liieodo empezado la cita en romance. Pero vio él al tal Autor 
llllmo yo al Sophf de Persi~. Es lastima que las imposturas 1; 
lllgan tan baratas. No habta de fraguar tantas, si Je costá-
118 revolver tal gua\ libro. Pero como no le cuestan mas 
911! transcribir mis citas , 'I decir que mis Discursos son de 
Jet Autores que nombro , trampea al baratillo, y por eso te­
amos tanto embrollo. 

Pro~igue: Bl Disturso sobre la •Historia N11tUJ'al 11 iit 
'-á, Brown en sus tlos -Tomos ,JntitulaJ.11: Ensayos 10hr, 
• trrorts populares, y tlt otros mutbos RtfJlsor,s tl, 11p1-
.;,! p,rt,nuJ,nt,s a la N11tural Historia •. i En qua! de 1m 
.-,:omos, y en q~ parte de él l Cita v.1ga, para que no 
I' COJan ; pero cegtdo está de todos modos. Si para aquel 
liacurso me aproveché de Tomás Brown necesariamente. 
:le en profecfa , porque yo di :l luz ague! 

1

Discurso, como 
-.ios los demás del segundo Tomo, el año de 17'l8, y los 
J1aa Tomos de Brown no se traduxeron, como ya advertí 
IIÍ'itla , de la lengua Inglesa i otra lengua hasta cinco afios 
~ues. Esto no lo sabía el P. Cronista ; pero sabía que 
-..,. no·Autor Inglés, llamado Tomás Brown, .que babia 

es-
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escrito dos Tomos intitulados: Bn,ayo ·so1,r, ios ,rrort1 p~ 
pu/ares, porque esto se lo dixe yo .l él , y .l todo el mood¡¡ 
en la Carta 34 de mi primer Tomo, en los o umeros 3 , y 5, 
Sabía asimismo,que este Autor impugnó varios errores,t( 
bpiniones dudosas, pertenecieotes .l la Historia Natural, por­
que tambien se lo dixe yo ;} él, y a todo el mundo en el nú­
mero r x de la misma. Y ve a¡¡ui por qué se clavó el pobre, 
Si como ·le dixe e~as des cosas, le hubiera dicho que hasta 
el aiio de 33 no habian salido los dos Tomos del cascaron de 
la lengua Inglesa, no saldria ahora con este gazapatón.Pero 
al fin esto le serviri para que en , adelante se vaya con mas 
tiento en las imposturas , y. no .diga que-yo hurté tal Dis­
curso de tal Autor si no le cito dentro del mismo Discurso, 
0 anteriormente ;} él ; porque si le cito en otro Torno poste­
· rior como sucedió ahora, puede suceder, como sucedió aho­
n , que el tal Autor no saliese ;} luz sino posteriormente a mi 
Discurso. Pues P. Cronista, cuenta con ello, que este es avi-
so de amigo.' . 

Aquello de los otl'fJs R1visore1 son no mas que 1ttt11~,, 
que nada significan. Eso se llama hablar ;} bulto , y ;} Dios 
te la de~are buena. Si el P. Cronista no fue Revisor de To­
más Brown,aquicn nombra, menos sería Revisor deotros 
inominados Revisores. Mas ya que no sea Revisor de los 
Autores que cita, le encargo mucho que primera seguada 
y tercera vez sea Revisor de quanto escribe ; y no conteo• 
te ,con esto, lo entregue a ser ex-drninado por seis u_ ocho 
Revisores de -los mas doctos de su Orden , para que avisen al 
Autor des¡mcs de revisar la Obra. . 

Prosigue : Los Disrursot 10hr, ¡., .A.rltt Divi1J,1to,I,¡, 
l'Mftdas 1upu11IM, y uso d, la Magia, son d,l gra,s Q~• 
,ionarlo Historico di Moreri tn su, r1sputl"'as diulotllf, 
espuialmmtt lo pertmtcimtt ia prtdiGciontt Sibilin,s,f Or,:, 
eulo1 del GentJ.li1rno, qut todo ts liJtr11l,nent1 ~apiado "'"~ 
Sibilt...., y verbo Orllflt. , 

Desde luego digo que apelo del fallo del P. Cronista# 
mas de dos millones de Jueces; esto es, a todos aquellos que 
tengan , o hallen a mano el gran Diccioaario Historico d~ . , . Mo-
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Moreri, que es el proceso por donde se ha de juzgar el pleyto. 
Registren las dicciones respectivas a Artts Divinatoria,, 
Proftrias supuestas, y uso de la M11gi11. i Pero dónde estáa 
estas~ Yo tengo en mi Libreria el gran Diccionario Histo-
1ico de Moreri de la edicion del año de 2 5 , y el Suplemento 
'hecho el año de 35, que lo es de aquella edicion, y de la 
-0el año de 32. Ni en uno ni en otro encuentro verbo Arts, 
tJÍ verbo Devinatoirtt, ni aun verbo Devins, que son todas 
las dicciones respectivas que hay ;} Artes Divinatorias. No 
hay tampoco verbo Propb,ties, pero sí verbo Propbttu. Mas 
suplico ;} los J uezes que miren si en ese articulo se halla 
algo de lo que yo digo en el Discurso de Profecías supues­
tas; que en mi Moreri ni una palabra. Háblase allí algo de 
los Profetas verdaderos, luego algo menos de los Profetas 
falsos, en que no se ocupa ni aun media columna , y aua 
eso poco es importantísimo a todo lo que yo tengo escrito. 
·Hállase sí verbo Magit, y alli, de la Magia diabolica, que 
a de la que yo discurro en diez y ocho hojas, se trata en 
lila una columna: ni alli hay otra cosa que las sucintas his­
torietas de unos pocos hechicerillos de que no hice memo­
ria en mi Discurso. 
' Advierto empero, que si en alguna edicion de Moreri, 
fOSterior al año de 28, se halláre mas de lo que he dicho, 
ilmo la pretexta , de que no puede perjudicarme, porque di 
aquellos Discursos a luz el año de 28 , y asi pruebo la coar­
tada. Esta , y otras semejantes advertencias son precisas 
1Jll3ndo ha y litigantes dolosos. 

Lo de Sibílas y Oráculos , como yo no formo Discurso 
aparte sobre alguno de estos dos asuntos, en ningun modo 
debe embarazarme. i A qué Escritor se intenta acusacion 
iobre que sacó tal o tal especie de tal o tal Autor l Antes, 
lieodo especies historicas, quales son las ·que he escrito so­
~ Sibílas , y Oráculos, de algun Autor se han de sacar : de 
Giro modo no serían especie11 historicas, sino noticias fabu­
·lcsas. La verdad es , que Moreri sobre Sibílas, y Orkulos 
algo dice de lo que yo he est'l'ito, y que yo no habia me­
·nescer leer en Moreri , quando en ovos muchos Autores se 
· V ha-
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halla; pero tambien traygo especies que no se hallan en Mo. 
reri. Y añada :l estas lo mucho que discurro sobre los Orácu. 
los en la llustracioil Apologética, desde la pagina 22 hasta 
la 32 , y sobre las Sibilas en el Suplemento, pág. 44 , y 45. 

En quanto .l. lo que articúla el P. Cronista que quanto 
digo de Sibílas, y Oráculos, todo es literalmente copiado tltl 
titado Diccionario, verbo Sibil, ,y verbo Oraclt, de nuevo 
recurro :l la integridad de los Jueces, protextando, que ea 
toda forma me quejo de la calumnia ; y esto se entiende aua 
entrando al cotejo lo que sobre uno y otro añadí en la Ilus­
tracion , y en el Suplemento. 

Prosigue: El Discurso sobre la s,nectud moral delGt11ero 
Humano es del Diario de los Sabios de París del año de 1704 
Jornal 41. No tengo del Diario de los Sabios de París 11131 
qtle un Tomo que por accidente vino :l mis manos. Este es 
el del año de 1682. Con todo, desde luego digo que aua. 
que concedamos, lo que es casi moralmente imposible, q~ 
dos Autores, uniformemente, y solo por casualidad se en­
cuentren en un Discurso de diez hojas· ( tantas tiene el Dis­
curso qüestionado ) , con verdad pueda decirse que lo mis. 
mo es el uno que el otro ; con todo , constantemente afir. 
mo, sin ver dicho Diario de 1704, que no se halla en él el 
expresado Discurso. La razon es, porque el Diario de los 
Sabios de París todo él procede por unos articulos o extrae• ' 
tos pequeñísimos , que es rarísimo el que ocupa tanto lu­
gar como hoja y media de mi Discurso ; los mas no taoto 
como una hoja ; y muchos ni aun lo que una plana. Sobre 
lo qua! me remito al exilmen que pueden hacer los que fre­
qüentan la Biblioteca Real. . 

Prosigue: 'El Discurso sobre la antipatía entre Frall• 
ses,y Espanolu es de Pedro Ros,/, en el Libro que escrihU 
sobre tstt asunto; '/ de D. Carlos Garría en su Obra l11-
titulada: Lu dos Luminares de la tierra , España, y fr,,i. 
,ia. Que esos dos Autores hayan escrito sobre la misma 
materia, hien puede ser. Ni en caso que lo hayan hecho, eso 
me perjudica en alguna manerA , pues ni pretendo ni he pre­
tendido, que nadie haya escrito sobre alguno o algunos : 
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los asuntos que yo trato. Sería esa una pretension fatua , por• 
que supondría el imposible de tener leidos antes quant9s li­
bros hay en el mundo. Pero que mi Discurso sea de esos dos 
Autores lo niego, y lo reniego. Ni yo vi esos Autore~, ni 
los oí nombrar jamás; y como poco ha dixe, el encueqtro de 
dos Autores (y aun aquí somos tres) en una disertacion mis­
ma, de modo que con verdad se pueda llamar identica , si 
no es moralmente imposible del todo, es un átomo lo que 
le falta. Lo mejor es, que yo puedo muy bien negar que 
Pedro Rose! , y D. Carlos Garcia hayan escrito ni una pala­
bra sobre la antipatía de Franceses, y Españoles, porque las 
inumerables y gruesas imposturas que he evidepciado ill 
P. Cronista, me absuelven de la obligacion de darle eredito 
alguno ; de modo , que aun el concederle que hubo tales 
Autores, me lo puede estimar como gracia. 

Prosigue: El Discurso sobre los Dias Críticos ·u dt As­
tltpiadu Cormlio Ctlso, Lucas Tozzi, ti Doctor Martinez, 
f otros. i Y no nos dará el P. Cronista especificadas las citas! 
No pudo hacerlo , porque yo tampoco las especifiqué, As­
depiades , Corne\io Celso , Lucas Tozzi , y el Doctor Marti­
lleZ son puntualísirnamente los que he alegado en ·el aum. 7 
cootra la opinion de los Días Críticos, ninguno mas, y nin­
guno menos. Solo la cita vaga de los otros es suya. Estos 
ltror son los Autores que tiene en su Librería, o en la de 
su Convento. Para los demás cita a cuenta mia, y yo le hago 
la costa a titulo de pobre para que me impugne. i Y quién 
negará, que es suma pobreza de caudal pensar que alguien 
le ha de creer, que yo manifiesto al público los Autores ;l 
quienes usurpo los discursos~ Supongo que ahora es de mi 
cuenta participarle qué dicen los Autores que nombro ; lo 
que dicen los otros es de la suya. Mas no por ¡:so dexe de 

· citar los otror , que estos otros son los Autores mas citados 
del mundo, pues sobre qualquiera materia a cada paso oímos 
-citar lo qut dixo el otro. • • • . 
· Corne\io Celso expone brevemente l~s d1stmtas opm10-
aes de los Autores que están por los Días Críticos, que no 
todos cuentan de una manera, y nada mas; esto es, en el 
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